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			Gustav Schwab (Stuttgart, 1792-1850) fue un escritor, pastor y profesor de latín y griego. Entre 1838 y 1840 publicó los tres volúmenes de Las más bellas leyendas de la Antigüedad Clásica, de los que forman parte los relatos pertenecientes al ciclo de Troya.
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			Troya había caído. Después de diez años de asedio, los griegos lograron mediante un ardid lo que no habían conseguido por la fuerza de las armas: penetrar en la ciudad inexpugnable y entregarla al hierro y al fuego.

			Entre los sitiadores estaban el invencible Aquiles, Áyax el Mayor, el astuto Ulises, y Agamenón, rey de reyes que comandaba la expedición. Del lado troyano, el anciano Príamo reinaba sobre la ciudad, defendida por sus muchos hijos: el noble Héctor, el más valeroso de todos, y Paris, causante de la guerra.

			Cuando finalmente la ciudad cayó mediante el engaño del caballo de madera, el fuego lo devoró todo: palacios y templos, hogares y altares. Príamo fue asesinado; Héctor había muerto tiempo atrás a manos de Aquiles. Las mujeres troyanas fueron repartidas como botín entre los vencedores.

			Entre la confusión del saqueo, un hombre logró escapar de la ciudad en llamas. Era Eneas, hijo de la diosa Venus (Afrodita) y del mortal Anquises, primo del rey Príamo. Llevaba a cuestas a su anciano padre, que no podía caminar, y de la mano a su pequeño hijo Ascanio. Bajo la protección de su madre, que velaba por él desde el Olimpo, logró atravesar las calles en llamas y alcanzar el pie del monte Ida, en el lugar donde este va a morir en el mar y donde se alzaba la pequeña ciudad portuaria de Antandro.

			Allí se le reunieron gran número de amigos, fugitivos como él: hombres, mujeres y niños, gentes todas que acababan de perder la patria y estaban dispuestas a buscarse una nueva bajo su dirección. Inciertos sobre la tierra donde los conduciría el destino y donde podrían hallar la paz, se pusieron a construir una flota con ayuda de todo lo que habían podido salvar y reunir.

			A comienzos de la primavera se hallaban prestos a hacerse a la vela. El más anciano de los troyanos que iba con ellos, el héroe Anquises, dio la señal de partida y fue el primero en decir el eterno adiós a su patria subyugada. Lágrimas y lamentos resonaron en las naves cuando se alejaron de la orilla natal, que muy pronto se ocultó a las miradas de los desterrados.

			Tras una travesía ininterrumpida de varios días, la flota ancló en la costa de Tracia, el país donde en tiempos pasados había reinado el rey Licurgo. Sus actuales moradores habían mantenido íntimos lazos de amistad e igualdad de culto con los troyanos mientras subsistió el reino de Troya.

			Sin embargo, aquella antigua amistad había quedado rota. Años atrás, cuando la suerte de Troya empezó a declinar, el rey Príamo había enviado a su hijo menor, el niño Polidoro, a la corte del rey tracio Polimnéstor para ponerlo a salvo del asedio. Con él fue también un gran tesoro. Pero Polimnéstor, viendo que Troya caería tarde o temprano, prefirió ganarse el favor de los vencedores: entregó al muchacho a los griegos, que lo lapidaron bajo los muros de la ciudad sitiada, a la vista de su propio padre. Desde entonces, la tierra de Tracia estaba manchada por aquella traición.

			Pero Eneas ignoraba en qué orilla habían anclado sus naves.

			Muy alegre por haber llegado a una costa habitada, bajó a tierra con sus amigos. Sin ser molestados por los indígenas, los desterrados se establecieron allí y echaron los cimientos de una nueva ciudad. Deseaban tomar posesión pacífica de ella y anhelaban rehacerse de los golpes del destino. Eneas, como caudillo de los fugitivos de Troya, le dio el nombre de Enéada por el suyo propio.

			Una vez empezada la construcción, el piadoso héroe quiso conseguir para la obra la protección de los inmortales. Con este propósito sacrificó un toro sin mancilla en la playa a Júpiter (Zeus), padre de los dioses, y a su madre Venus.

			Como vio que en las cercanías se elevaba una aireada colina, donde crecían en magnífica lozanía mirtos y cornejos, Eneas se dirigió a aquel bosquecillo en busca de follaje y ramas con que cubrir de césped los altares recientemente erigidos. Entonces presenció un pavoroso prodigio. En cuanto arrancó un arbusto de su raíz, empezaron a fluir negras gotas de sangre que corrían por el verde del bosque, espectáculo que helaba en sus venas la sangre del héroe. Angustiado, Eneas se echó a tierra y rogó a las ninfas y a Baco, dios protector de la campiña tracia, que lo librasen de los terrores que presagiaba aquel milagro.

			Luego, con renovada fuerza, cogió un joven retoño. Hincó la rodilla en el suelo y trató de desarraigarlo. Pero entonces salió de la tierra un lastimero gemido y, finalmente, una voz que con triste acento dijo:

			—¿Por qué me atormentas, desventurado Eneas? Mi alma habita en este suelo, en las raíces y ramas del bosque, donde jugué siendo niño. Soy tu hermano de raza, tu pariente, soy Polidoro, el hijo de Príamo, que, vendido a los griegos por su tutor, fue inmolado ante tus ojos bajo los muros de Troya. Unos tracios piadosos recogieron mis huesos y les dieron sepultura aquí, en su patria. No hieras mi asilo, sino abandona tú esta orilla, que es peligrosa para ti y todos los troyanos, pues todavía reina en ella la estirpe del traidor.

			Cuando Eneas se hubo repuesto del primer espanto, volvió a los suyos y comunicó lo sucedido, primero a su padre y luego a los jefes del pueblo errante. Todos se mostraron conformes en abandonar aquellos lugares malditos donde había sido profanado el derecho de hospitalidad.

			Se suspendieron los trabajos y, después de celebrar un funeral por el desgraciado Polidoro, los troyanos echaron de nuevo al mar sus barcos y se alejaron del puerto. Un viento favorable los impelió mar adentro y, tras una feliz travesía, divisaron, entre otras muchas islas, una pequeña y maravillosa que emergía alegre del seno de las olas.

			Se llamaba Delos, y en tiempos remotos había sido una isla flotante. Apolo había nacido en ella y la adoptó por compasión cuando erraba indecisa en torno a otras islas y países costeros. La enraizó en el fondo del mar en medio de las Cícladas. Desde entonces podía afrontar las tempestades y alimentar a sus felices moradores.

			Las gentes que se establecieron en ella consagraron su ciudad a Apolo en agradecimiento; eran gentes bondadosas y hospitalarias. Hacia ella puso rumbo Eneas con su flota. Y por fin un puerto seguro acogió a los fatigados navegantes, que desembarcaron y entraron en la ciudad con profundo respeto.

			Su rey, Anio, que era a la vez sacerdote de Apolo, salió a recibir a los forasteros con la frente ceñida por las sagradas ínfulas y un ramo de laurel en la mano. Reconoció en el anciano Anquises a un antiguo amigo. Eneas y sus compañeros fueron acogidos con saludos y apretones de manos dentro del recinto amurallado, y su primer acto fue dirigirse en peregrinación al antiquísimo templo del dios protector de la isla.

			Eneas se postró con la mayor veneración ante la morada de Apolo. Alzó las manos y le dirigió el siguiente ruego:

			—Poderoso protector del pueblo troyano, danos un hogar propio, concédenos una ciudad donde tomar asiento; no permitas que muera la raza de tus protegidos, ayúdalos a fundar una segunda Troya. Dinos quién debe ser nuestro caudillo y adónde nos envías. ¡Mándanos una señal, gran dios! ¡Revélate a nuestras almas!

			Apenas el héroe había terminado su invocación cuando temblaron visible y sensiblemente el umbral del dios, el soto de laureles que rodeaba el templo y toda la montaña. Una voz resonó desde las salas abiertas del santuario, procedente del trípode del oráculo:

			—Pueblo inmortal, volved al seno de un país que ya sustentó el linaje de vuestros antepasados. Buscad a vuestra vieja madre: desde ella reinarán sobre toda la tierra la casa de Eneas y los hijos de sus hijos y los que nacieren de ellos.

			Ante la voz del dios, todos se habían echado humildemente al suelo. Cuando hubieron oído la favorable sentencia, se levantaron y prorrumpieron en gritos de júbilo. Se preguntaban unos a otros cuál debía ser aquella tierra de que hablara Apolo y que prometía a los desterrados una nueva patria.

			Mientras discutían así, el venerable Anquises, padre de Eneas, que era entendido en las cosas de la Antigüedad, se levantó y dijo:

			—Jefes del pueblo, conoced el secreto de vuestras esperanzas. En medio del mar más rico en islas, hay una de la cual desciende el mismo Júpiter, padre de los dioses. Se llama Creta y es la cuna de nuestra raza. La selvática cadena montañosa que recorre aquella isla también lleva el nombre de Ida, como la montaña principal de Troya. A sus pies se extienden los campos más fértiles, y cien ciudades adornan el país. De allí debió de llegar a la tierra troyana nuestro antepasado Teucro, de allí procede nuestro culto, y no hay duda de que allí nos envía ahora el mandato de Apolo. Obedezcámosle. El viaje no es muy largo; si Júpiter nos envía viento favorable, a la tercera mañana arribará nuestra flota a las playas cretenses.

			Aquella revelación llenó de gozo a los desterrados. Antes de volver a embarcar, sacrificaron sendos toros a los dioses Neptuno (Poseidón) y Apolo, que los había consolado con su oráculo. Y también corderos a los vientos más poderosos: uno negro al Huracán y uno blanco al suave Céfiro.

			Luego abandonaron el puerto de Delos. Sus naves, impelidas por un viento propicio, surcaron raudas las olas del archipiélago de las Cícladas, cuyas aguas aparecían salpicadas de islas que emergían en todas direcciones con sus níveas rocas de mármol. Un cielo inmaculado favorecía la ruta; los barcos rivalizaban en velocidad, y por todas partes resonaba el grito alegre de los navegantes: «¡Adelante, amigos, en busca de Creta, la patria de nuestros ancestros!».

			Tal como había pronosticado Anquises, a la mañana tercera la flota alcanzó la risueña costa de la isla de Creta. Los desterrados vararon en la orilla y desembarcaron. Como fueron bien acogidos por los habitantes, Eneas se dispuso con gran diligencia a erigir las murallas de otra ciudad. Bajo las manos diligentes de los fugitivos de Troya, muy pronto se alzaron muros y casas prestas para ser habitadas.

			Eneas llamó Pérgamo a la nueva ciudad en recuerdo del nombre que tenía la ciudadela en Troya, el recinto más sagrado y fortificado. Y también, como allí, se erigió una fortaleza sobre una colina. Pronto empezaron a funcionar las primeras instituciones sociales: se concertaban matrimonios entre los jóvenes recién llegados, se repartían los campos, y los jefes del pueblo se reunían en consejo y deliberaban sobre las leyes que habían de regir la nueva comunidad.

			Entonces una desgracia vino a amenazar con la total ruina a los infelices fugitivos. Un ardoroso verano agostó todos los campos de la comarca, los sembrados murieron por falta de alimento, se secaron la hierba y las hortalizas, y en los árboles las flores se marchitaron sin dar fruto. Una terrible mortandad se produjo entre las personas, y las que escapaban a la muerte se arrastraban enfermas y debilitadas.

			Se convocó una asamblea para tratar de la desesperada situación de aquel pueblo que se iba acabando. Anquises se levantó con el corazón oprimido para aconsejar a sus infelices compatriotas que embarcaran de nuevo, volviesen al mar de las Cícladas y a la isla de Delos en demanda de consejo al oráculo del dios acerca del país donde debían dirigirse. Solo Apolo podía revelarles cuándo llegaría el fin de sus tribulaciones. El pueblo entero aprobó sus palabras, y se acordó cargar en las naves todos los bienes muebles y levar anclas sin dilación y abandonar la ciudad medio terminada.

			Cuando ya se habían hecho los preparativos y llegó la noche que había de poner fin a las miserias sufridas bajo el cielo fatídico de Creta, una extraña aparición se presentó súbitamente a los ojos de Eneas, que, insomne en su cama, rumiaba soluciones en la oscuridad.

			La luna llena, rasgando las nubes, iluminó de pronto con sus rayos el aposento donde descansaba el héroe. Los sagrados dioses lares de los troyanos —que él había salvado de las llamas— se presentaron plenamente iluminados a su vera. Vio que abrían su boca, y su voz, jamás oída, le habló palabras de consuelo:

			—El propio Apolo nos envía a ti. Debes confiar en nosotros, que te seguimos huyendo del incendio de Troya y que, en tus naves, hemos surcado contigo el mar tempestuoso. Concederemos a tu pueblo una residencia, exaltaremos la fama de tus nietos y daremos a su ciudad la soberanía del mundo entero.

			»Has sido designado para preparar a tu gran descendencia este asiento, no abandones en el largo afán de tus peregrinaciones. Tienes que cambiar de morada: Apolo délfico no se refirió a esta orilla, no es en Creta donde debes fijar tu residencia.

			»La tierra señalada por el oráculo está muy lejos de aquí. Los griegos la llaman Hesperia. Es un país antiquísimo, poderoso por las armas de sus habitantes, rico por los tesoros de su suelo. Sus primeros moradores se llamaron enotrios, los nuevos dieron al país el nombre de Italia, y de ítalos a quienes lo pueblan, en recuerdo de Ítalo, uno de sus reyes.

			»Aquel es el lugar que os pertenece por derecho ancestral, pues procedían de allí vuestros antepasados Dárdano y Jasión, los primeros fundadores de vuestra estirpe. Levántate y comunica alegremente a tu anciano padre esta nueva indudable: es a Italia adonde debe dirigirse; los campos de Creta os los veda Júpiter.

			Un frío sudor de angustia bañaba el cuerpo del héroe mientras los dioses le hablaron, pero en cuanto desaparecieron se sintió maravillosamente reconfortado por sus palabras. Se levantó de la cama y extendió las manos con las palmas abiertas hacia el cielo. Ofreció en el hogar una libación a los dioses lares. Terminado el piadoso rito, corrió al encuentro de su padre y le dio cuenta de la visión nocturna.

			A Anquises se le abrieron los ojos del alma. Ahora recordaba el doble origen de los troyanos: por una parte, de Dárdano, por la otra, de Teucro. Se había equivocado al confundir los dos primitivos países.

			—Hijo mío —dijo—, había olvidado las palabras de la profetisa Casandra, que fue la única que predijo de manera cierta el fallo del Destino. Ella prometió a nuestro pueblo una patria que tan pronto llamaba Hesperia como Italia. Pero fue mucho antes de que Troya sucumbiera. ¿Quién hubiera pensado entonces que alguna vez los descendientes de Teucro tendrían que abandonar su tierra y emigrar a esas remotas costas? Además, ¿quién tomaba entonces en serio los vaticinios de Casandra, que era tenida por loca en vez de por adivina? Pero atendamos ahora a la palabra de Apolo y sigamos su advertencia.

			Anquises dijo esto. Entretanto, el pueblo se había congregado para emprender el decidido viaje a Delos, pero cuando oyó la nueva orden de los dioses, prorrumpió en gritos de júbilo. Todo el mundo se dispuso a la partida, y únicamente unos pocos enfermos y convalecientes se quedaron en la nueva ciudad. Gracias a ellos se conservó la colonia troyana. En adelante vivirían tiempos mejores y esos restos escasos se multiplicarían. De ese modo, mucho más tarde, aún florecería en Creta la ciudad troyana de Pérgamo.

			Los demás izaron las velas, y pronto la flota navegaba en alta mar, lejos de Creta. El oráculo había hablado: Italia era su destino. Pero quedaba lejos, muy lejos, y entre ellos y la tierra prometida se extendía un mar oscuro poblado de monstruos y tempestades.
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			Cuando la tierra hubo desaparecido ya en el horizonte y en derredor no se extendía más que cielo y agua, un negro nubarrón se cernió sobre las cabezas de los navegantes y trajo la oscuridad y la tormenta. Olas amenazadoras se alzaron en medio de unas horribles tinieblas. Furiosos huracanes azotaron el mar, se alzaron montañas de agua, la flota se dispersó y sus barcos se vieron arrastrados en todas direcciones flotando sobre el abismo bullente.

			Las nubes negras ocultaron la luz del día y lo envolvieron todo en una espesa noche lluviosa, que solo iluminaban intermitentemente los continuos rayos que desgarraban el firmamento. Aquella terrible tormenta duró tres días tenebrosos y tres noches sin estrellas. Durante todo aquel espacio, ni el mismo Palinuro, el experimentado timonel de la flota, pudo fijar la situación de los barcos ni el rumbo en que eran arrastrados.

			Por fin, al cuarto día la tempestad fue amainando poco a poco, y en el horizonte lejano se divisó una montaña cuya vista levantó el ánimo decaído de los desesperados marinos. Arriaron las velas al aproximarse a tierra. Empuñaron los remos y se abrieron camino, poniendo su máximo esfuerzo por entre las olas espumosas y todavía agitadas.

			La tierra que acogió a los extraviados era una isla del grupo de las Estrófades, archipiélago del vasto mar Jónico, situado frente al Peloponeso. Era una tierra inhóspita, famosa por sus terribles
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